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El lector de esta guía debe si-
tuarse en el año 1812. Un año 
convulso en el que España, inva-
dida por la Francia napoleónica, 
ve refugiarse al sur de la penín-
sula a los políticos que escapan 
del asedio. Estratégicamente si-
tuada entre el Mediterráneo y el 
Atlántico, entre Europa y África, 
Cádiz se convierte en un lugar 
inexpugnable en el que estos 
hombres proyectan cómo será la 
nación del futuro.

La Isla de León primero, y Cá-
diz más tarde reciben a ilustres 
diputados de la península y de 
América convocados para re-
dactar un texto constitucional 
que devuelva el poder al Rey 
Fernando VII y selle los dere-
chos y libertades de la futura 
España liberada.

El Oratorio San Felipe Neri 
acogió los acalorados debates 
de los diputados que, tras más 

de 1.400 sesiones, redactaron la 
Constitución. El día 19 de mar-
zo, día de San José, las Cortes 
Generales promulgan la Cons-
titución Española de 1812, la 
primera Carta Magna liberal de 
España y Europa y una de las 
más avanzadas de su tiempo. 
Inspiración a ambos lados del 
Atlántico, el texto ha pasado a 
la historia con el sobrenombre 
que popularmente le dieron los 
gaditanos, La Pepa. En estos 
momentos, la ciudad se prepara 
para vivir una gran fiesta por su 
segundo centenario en 2012.

La Constitución de 1812
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En 1812 Cádiz fue la protago-
nista de importantes aconteci-
mientos que tuvieron lugar en 
España e Iberoamérica. En mitad 
de la Guerra de la Independen-
cia, la resistencia española se 
reunió en la ciudad, conocida por 
su ambiente cultural y portuario, 
para dar forma a la primera cons-
titución liberal de España y de 
Europa. Conocida popularmente 
como La Pepa, por ser promul-
gada el día de San José, la firma 
del texto fue celebrada por miles 
de gaditanos con una procesión 
cívica que recorrió la ciudad.

1812, un paseo por el Cádiz de 
La Pepa es una ruta que parte 
de aquel recorrido para mos-
trar la ciudad liberal de esta 
época memorable: las casas de 

los diputados, los lugares de las 
tertulias, los monumentos con-
memorativos y las plazas y ca-
lles protagonistas de uno de los 
momentos más importantes de 
la historia moderna de España y 
Latinoamérica. 

Nos adentraremos en la forma 
de ser de los gaditanos y gadita-
nas, en una ciudad que durante 
aquellos años duplicó población 
y sorprendió por su carácter, su 
alegría y su cultura.

Viaja hasta 1812, siente el espí-
ritu de Cádiz y revive las liberta-
des de una Constitución decisiva 
para Europa y América. Conoce 
la ciudad que en 2012 vivirá la 
gran fiesta de la democracia 
y el constitucionalismo.

Un paseo por el Cádiz de La Pepa



Zona 1
1. Palacio de Diputación

2. Plaza de España

3. Monumento a las Cortes

4. Casa de las Cinco torres

5. Casa de las Cuatro torres	
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1

Palacio de la Diputación Provincial

Es una construcción noble tí-
pica de finales del siglo XVIII 
estructurada en torno a dos 
patios cuadrangulares, con 
balcones abalaustrados y 
grandes ventanales. La piedra 
ostionera, material típicamen-
te gaditano, embellece la parte 
inferior de la fachada y el color 
rosáceo, recientemente re-
cuperado, recuerda su primer 
aspecto.

El ingeniero militar Juan Ca-
ballero fue el arquitecto res-
ponsable de la construcción 
del palacio, una obra magnáni-
ma que se desarrolló entre los 
años 1770 y 1784 para que 
fuera sede de la Aduana, uno 
de los edificios civiles más im-
portantes de la ciudad en esta 
época de esplendor. 

El Palacio de la actual Diputación Provincial es nuestra 
primera parada en este paseo por 1812, ya que fue el 
punto de partida del recorrido de proclamación de La 
Pepa. Ante él se realizó la primera lectura pública del 
texto constitucional.

El edificio de la Diputación
albergó en su origen a la 
antigua Aduana de Cádiz.
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Pero, fíjate en el techo, ¿te 
imaginas a Fernando VII vo-
lando cometas en su azotea? 
Puede parecer una broma pero 
es más que cierto. Fue la es-
trategia que utilizó el rey para 
comunicarse con su ejército al 
otro lado de la bahía mientras 
estuvo preso durante el último 
periodo del Trienio Liberal, en 
1823.

En el interior quizás prefieras 
imaginarte a la reina Isabel II en 
su salón decorado a la manera 
francesa. La actual Diputación 
Provincial fue Palacio de la 
Regencia durante el asedio de 
las tropas napoleónicas y, debi-
do a la estancia de la reina, su-
frió numerosas reformas, como 
la característica ornamentación 
del Salón Regio. 

En el Salón Regio 
podemos ver tallas de 
Juan Rosado y 
pinturas de Juan  
Bautista Vivaldi.
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2

Plaza de España

El motivo de su construcción 
fue albergar el Monumento a 
Las Cortes, Constitución y 
Sitio de Cádiz que se edificó 
para conmemorar el cente-
nario de La Pepa en 1912 y 
que veremos con detalle más 
adelante. 

La Plaza de España es en la 
actualidad, al igual que en su 
origen, lugar de recreo para 
los gaditanos. Está flanqueada 
por edificios típicos 
del XVIII, como las 

casas de los comerciantes -re-
conocibles por las torres vigía 
que las encumbran- o el Pala-
cio de la Diputación Provincial 
que acabamos de visitar. 

La plaza posee una vegetación 
típica de la zona, amplias zonas 
verdes y senderos que la cruzan 
en varios sentidos.  

La Plaza de España es hoy por hoy uno de los lugares 
emblemáticos de la ciudad. Es la primera visión de quienes 
nos visitan desde el puerto.  Si la observamos bien, si nos 
situamos en el centro y miramos alrededor, apreciaremos 
la grandeza de esta zona ajardinada construida a principios 
del siglo XX en un lugar ganado al mar.



Monumento conmemorativo del centenario de la 
proclamación de la Constitución de 1812
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La Pepa, con un ejemplar de la Constitución en 
una mano y la espada en la otra.
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Monumento a Las Cortes, Constitución y Sitio de Cádiz

6.000 euros, una cantidad irrisoria hoy en día, fue la 
suma del premio que ganaron en 1911 el arquitecto 
Modesto López Otero y el escultor Aniceto Mariñas con el 
concurso convocado en Madrid para la construcción de un 
monumento conmemorativo al centenario de La Pepa. 

El Monumento a Las Cortes, 
Constitución y Sitio de Cádiz 
es una obra de fuerte contenido 
simbólico. Su estructura repre-
senta el hemiciclo parlamenta-
rio y tiene un pilar central de 32 
metros de altura sobre el que se 
sostiene el texto constitucional. 
Se situó de esta manera para 
que el símbolo de la libertad 
pudiera ser visto desde el mar 
por los barcos que llegaban por 
el cercano puerto. 

El lateral izquierdo muestra un 
altorrelieve en el que se repre-
senta la jura de la Constitución 
por los diputados el 19 de mar-
zo de 1812, antes de su solem-
ne promulgación. El personaje 
central es el secretario de Las 
Cortes, que se dirige a los dipu-
tados invitándoles a jurar sobre 
los Santos Evangelios. 

En la parte posterior 
encontramos la 
escultura de Hércules, 
fundador de Cádiz.
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Jura de la Constitución 
por los diputados el

19 de marzo de 1812

Símbolo
de la Paz

Constitución
Sillón vacío 

(ausencia del 
monarca)

La Agricultura. 
Tema debatido 
en las Cortes

Secretario de
Las Cortes

Se puede observar un grupo 
escultórico en la parte superior 
que representa a la agricultura, 
una de las principales cuestio-
nes en los debates de las Cor-
tes de Cádiz. En el extremo, una 
escultura ecuestre simboliza la 
paz y enmarca el conjunto.

En contraposición, el altorrelieve 
de la derecha representa la gue-
rra, el momento en el que la Junta 
de Defensa de Cádiz no accede 
a la rendición de la ciudad al Rey 
José Bonaparte. La contestación 

literal de la Junta puede leerse en 
letras de bronce:

“La ciudad de Cádiz, fiel a los princi-
pios que ha jurado no reconoce otro 
rey que Fernando VII”.

El grupo escultórico superior 
representa a la ciudadanía que 
marcha a la batalla. La guerra 
es también la representación 
de la figura ecuestre del late-
ral derecho,  identificada como 
Marte, el dios romano de la 
guerra. A los pies del caballo, 
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La Junta de Defensa de 
Cádiz no accede a la 
rendición de la ciudad 
al Rey José Bonaparte

Símbolo
de la Pepa

Espada

Símbolo
de la Guerra

La Guerra. 
Ciudadanía marcha  

a la batalla

un cañón  contribuye a reforzar 
el mensaje belicista. 

En la parte central del monu-
mento una figura femenina es 
el símbolo de La Pepa. Tiene la 
palabra “Constitución” escrita a 
sus pies, un ejemplar del texto 
en la mano derecha y la espada 
en la izquierda. El sillón vacío a 
sus pies, decorado con tres flo-
res de lis, alude a la ausencia del 
monarca. En los escalones se 
lee “Argüelles”, el apellido de un 
destacado diputado doceañista.

En la parte posterior del mo-
numento destaca la escultura 
de Hércules, fundador de Cá-
diz según la leyenda y figura 
fundamental del escudo de la 
ciudad. 

Un relieve representa el papel 
jugado por América en el sitio 
de Cádiz. En este espacio tam-
bién pueden verse las placas 
con los nombres de algunos de 
los diputados americanos que 
participaron en la promulgación 
de La Pepa. 
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4

Casa de las Cinco Torres

La Casa de las Cinco Torres es 
un ejemplo de las muchas ca-
sas de comerciantes que en-
contrarás a lo largo de tu paseo 
por Cádiz, pero ¿sabes cómo 
vivían los comerciantes gadi-
tanos? ¿Cómo desarrollaba su 
vida la burguesía de puertas 
hacia dentro? 

En la planta baja de cada uno 
de los edificios hay un amplio 
patio, a veces con aljibe para 
recoger el agua de llluvia, ro-
deado de almacenes de mer-
cancías. En el entresuelo se 
situaban las oficinas o escrito-
rios donde se realizaba la activi-
dad mercantil o burocrática. La 
vivienda familiar se situaba en 
la segunda planta y las habita-
ciones exteriores se abrían a la 
calle con amplios balcones. La 
tercera planta, de altura con-
siderablemente menor, se dedi-
caba al personal de servicio. 

En la azotea se situaban torres 
de dos pisos cuya principal mi-
sión era servir de mirador para 
ver el movimiento de los bar-
cos. Con diferentes estilos y 
elementos, en algunas ocasio-
nes estas torres vigía o torres 
mirador izaban banderas que 
ayudaban a los barcos a identi-
ficar las casas desde el mar.  

El conjunto conocido como Casa de las Cinco Torres, 
construido en 1771, son en realidad cinco edificios 
correlativos de estilo barroco, situados en una de las 
zonas nobles cerca del puerto.



Casa de las Cuatro Torres

Al igual que el ejemplo anterior, 
se trata de un grupo de edificios 
que conforman una manzana. Su 
singularidad arquitectónica radi-
ca en que tiene una torre vigía 
en cada una de las cuatro es-
quinas. Estas torres forman, sin 
lugar a dudas, el conjunto más 
logrado y de mayor monumen-
talidad de todas las construccio-
nes de esta naturaleza realizadas 
en Cádiz.

Fueron muchos los comercian-
tes que se hospedaron en esta 
casa durante el periodo previo 
a la promulgación de La Pepa 
y también harían lo propio algu-
nos diputados venidos de otras 
zonas de España y América para 
participar en sus debates. 
En el año 1811 la ciudad con-
taba con 3.740 viviendas, un 
número insuficiente para acoger 
el aumento de la población, que 
llegaría a alcanzar los 100.000 
habitantes debido a los im-

portantes hechos que estaban 
teniendo lugar.  Por esta razón, 
con motivo del traslado de Las 
Cortes desde la Isla de León a la 
capital, el 15 de enero de 1811 
se publicó un edicto solicitando 
la colaboración de los gaditanos 
en el aposento de los diputados. 

La Casa de las Cuatro Torres o Casa Fragela, construida 
en 1745 por iniciativa de Juan de Fragela, se alquilaba a 
los comerciantes que necesitaban residir algún tiempo 
en Cádiz.

Parte de la magia de la ciudad 
reside en su urbanismo, uno de los 
mejores conservados del  s. XVIII.

5
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Zona 2
6. Plaza de Argüelles

7. Murallas de San Carlos

8. Calle Ahumada /Diputado Mejía Lequerica
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6

Plaza Argüelles

La plaza, que por aquel en-
tonces se llamaba Plazuela 
del Pozo de las Nieves, se 
encuentra en el barrio de San 
Carlos en el que, en aquel tiem-
po, convivían comerciantes, 
consignatarios e, incluso, las 
sedes de algunos consulados.

Su situación es estratégica ya 
que conecta la plaza de Espa-
ña con el Paseo de la Alameda 
Apodaca. En la época, un cami-
no unía la Aduana, actual Dipu-
tación Provincial, con el paseo 
al borde del mar, en el que los 
diputados soñaban con realida-
des ilustradas y liberales. 

Con esta idea viajó desde As-
turias el diputado Don Agus-

tín de Argüelles y Álvarez 
González que se instaló en el 
número 9 de la plaza que hoy 
lleva su nombre, junto con otro 
diputado asturiano, José María 
Queipo de Llano y Ruiz de Sa-
ravia, conocido como Conde de 
Toreno. 

¿Y por qué este honor de que 
la plaza se llame como él? 
Algunas de las razones son 
que Argüelles fue el encarga-
do de redactar el Preámbu-
lo de la Constitución y que 
contribuyó a la aprobación de 
las leyes sobre la libertad de 
imprenta y la abolición del 
tormento, además de inten-
tar promover la abolición de 
la esclavitud.

Esconde cientos de historias de principios del s. XIX, 
desde encuentros de políticos de renombre a debates 
sobre La Pepa, pasando por posadas donde se alojaban 
ilustres diputados y hasta asesinatos por honor. 

Argüelles redactó 
el preámbulo de la 
Constitución y fue 
precursor de la libertad 
de imprenta.



19

Plaza de Argüelles
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La Plaza de Argüelles también 
esconde otras historias. La 
más novelesca es la del ase-
sinato del gobernador mili-
tar de Cádiz Francisco Solano 
Ortiz de Rozas, apuñalado en 
el número 10. Se le había acu-
sado de colaboración con los 
franceses y, cuenta la historia 
popular, una mano amiga lo 
asesinó por la espalda al grito 
de “¡Muerte al traidor!” para evi-
tar la deshonra de que muriera 
ahorcado como un reo común, 
que era la pena que legalmen-
te le correspondía. 

En definitiva, una plaza rodea-
da de historia que acogió en 
sus casas a los precursores de 
algunos ideales que ahora nos 
parecen cercanos, pero que 
hace más de dos siglos supu-
sieron un logro político y ciu-
dadano que colocó a Cádiz a la 
cabeza de la Modernidad.

Diputados, 
comerciantes, 
consignatarios y 
cónsules paseaban 
a diario por esta 
estratégica plaza.

Argüelles, 10
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7

Murallas de San Carlos

Son muestra de las muchas construcciones defensivas 
que necesitó la ciudad de Cádiz en el s. XVIII. Ante sus 
murallas se situaban las flotas holandesa, inglesa y 
francesa que buscaban la entrada al puerto de la ciudad. 

La construcción militar es obra 
del ingeniero Antonio Hurtado 
y los edificios civiles que alber-
ga en su interior -el conocido 
como Barrio de San Carlos- 
se edificaron a instancias del 
gobernador Conde O’Reilly 
siguiendo las normas academi-
cistas de una época fundamen-
talmente neoclásica. 

Las Murallas de San Carlos 
mantienen aún algunas de las 
55 bóvedas que en su origen 
poseía y que dieron sitio a 90 
piezas de artillería para la de-
fensa de la ciudad. Actualmen-
te, se puede pasear por gran 
parte de esta construcción mi-
litar y apreciar el horizonte de 
una parte de la Bahía de Cádiz. 

Recorre sin 
prisas el paseo 
superior de 
las murallas 
y llévate de 
recuerdo sus 
vistas a la bahía.
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Las Murallas de San Carlos están construidas con piedra 
ostionera, que se extraía de las canteras de La Caleta.
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8

Calle Ahumada / Mejía Lequerica

El número 18 de esta calle acogió a Don José Mejía 
Lequerica, parlamentario natural de Quito (Ecuador), gran 
orador y hombre de gran importancia para La Pepa. 

Si continuamos nuestro paseo a 
lo largo de la muralla, podemos 
ver a la izquierda la calle Ahuma-
da, en la que vivió Mejía Leque-
rica. 

Recordado por sus discursos a 
favor de la libertad de impren-
ta y en contra de la Inquisición 
-como recuerda la placa coloca-
da en la fachada de su casa en la 
Plaza San Antonio, 13-, murió en 
Cádiz, víctima de una epidemia de 
fiebre amarilla en el año 1813. 

Las numerosas epidemias de 
fiebre amarilla que sufrió la ciu-
dad en estos años -sobre todo 
en 1800 y 1804 y, más tarde, 
en 1813- fueron el motivo que 
provocó el inevitable traslado de 
Las Cortes nuevamente a la Isla 
de León. 

Los diputados iberoamericanos 
como Mejía Lequerica influyeron 
en las constituciones naciona-
les de las repúblicas de sus 
respectivos países, dejando 
entrever que la Constitución de 
Cádiz estaba pensada, ideada y 
redactada para servir como mo-
delo a un mundo global hispano 
y revolucionario.



Zona 3
  9. Alameda Apodaca

10. Iglesia del Carmen

11. Calle Bendición de Dios	
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En pequeñas tertulias y gru-
pos se comentaban los suce-
sos del día, las acciones gue-
rreras -no siempre favorables- y 
los discursos de las Cortes. Esta 
calle Ancha llegó a tener tanta 
importancia que algunos perió-
dicos incluso la incluyeron en su 
sección de chismorreos. 

Calle Ancha

Era el centro aristocrático de la ciudad y el paseo por 
excelencia. Era tal la concurrencia que en la mayor parte 
del día estaba repleta de altas personalidades de la 
política, la literatura, el ejército y la alta sociedad. 
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En el numero 19 de 
esta calle se encuentra 
actualmente el Centro 
de Interpretación de 
La Pepa 2012 (más 
información en pág. 63)
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El trazado rectilíneo y su ampli-
tud en relación con otras calles 
gaditanas, permiten apreciar 
con mayor facilidad la armonía 
arquitectónica del conjunto ur-
bano. Un poco más ancha que 
las demás vías, sobresalía por la 
pulcritud de su adoquinado, por 
la igualdad de sus casas lujosas, 
por sus tiendas y, en general, 
por su ambiente grato y recogi-
do que encantaba a los vecinos 
y admiraban los forasteros. 

Existían en esta calle numero-
sos establecimientos lujo-
sos (modistas, platerías, guan-
terías…) que competían con 
otras tiendas y casas de moda 
situadas en las inmediaciones. 
También era fácil encontrar ca-
fés y fondas, muy concurridas 
en la época, a las horas del pa-
seo y la tertulia. 

El escritor Benito Pérez Gal-
dós describe a la perfección en 
la novela Cádiz, incluida en la 
primera serie de los Episodios 
Nacionales, la forma de vivir 
de los gaditanos de la época y, 
en concreto, la vida de la calle 
Ancha.

Varios edificios merecen nues-
tra atención. En el número 
29 encontramos una casa con 

portada de mármol importada 
de Italia a finales del siglo XVII 
y el número 16, una interesan-
te muestra neoclásica llamada 
la Casa de los Cinco Gre-
mios, hoy sede del rectorado 
de la Universidad de Cádiz. La 
primera fue la vivienda del mú-
sico Manuel de Falla y posee 
un coqueto patio de esquinas y 
acristalamientos redondeados; 
y en los números 28 y 30 se 
encuentra el Palacio de Mora, 
un edificio de estilo Isabelino 
muestra singular de la arquitec-
tura decimonónica en Cádiz. 
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“Pero en 1811, y después que las Cortes se trasladaron a Cádiz, 
la calle Ancha, además de un paseo público, era, si se me permite 
el símil, el corazón de España. 
Allí se conocían, antes que en ninguna parte, los sucesos de la 
guerra, las batallas ganadas o perdidas, los proyectos legislativos, 
los decretos del gobierno legítimo y las disposiciones del intruso, 
la política toda, desde la más grande a la más menuda, y lo que 
después se ha llamado chismes políticos, marejada política, mar 
de fondo y cabildeos. 
Conocíanse asimismo los cambios de empleados y el movimiento 
de aquella administración que, con su enorme balumba de 
consejos, secretarías, contadurías, real sello, juntas superiores, 
superintendencias, real giro, real estampilla, renovación de 
vales, medios, arbitrios, etc., se refugió en Cádiz después de la 
invasión de las Andalucías. 
Cádiz reventaba de oficinas y estaba atestada de legajos. 
Además, la calle Ancha obtenía la primacía en la edición y 
propaganda de los diferentes impresos y manuscritos con que 
entonces se apacentaba la opinión pública; y lo mismo las 
rencillas de los literatos que las discordias de los políticos, lo 
mismo los epigramas que las diatribas, que los vejámenes, que 
las caricaturas, allí salieron por primera vez a la copiosa luz de la 
publicidad. En la calle Ancha se recitaban, pasando de boca en 
boca, los malignos versos de Arriaza, y las biliosas diatribas de 
Capmany contra Quintana”.

Benito Pérez Galdós
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Convento de San Francisco

El convento fue vivienda de algunos diputados 
doceañistas como Salvador López del Pan,  Morales 
Gallego o Francisco de la Serna. 
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Nuestro paseo por el Cádiz de 
principios del siglo XIX debe 
guiarnos ahora hasta la calle 
Sagasta, una de las más exten-
sas de la ciudad que va desde el 
Campo del Sur hasta práctica-
mente la Plaza San Francisco. 

Antes de llegar a la plaza, en 
la esquina con el Callejón del 
Tinte, se puede contemplar una 
fabulosa casa palacio típica de 
la época, con voluminosos bal-
cones que sobresalen y típica 
piedra ostionera en la parte baja.
Si sigues andando enseguida 
verás la plaza de San Fran-
cisco, que alberga el convento 
de mismo nombre. 

Además, la Iglesia de San 
Francisco servía de torre vigía 
en los años del asedio napoleó-
nico y hacía tocar sus campanas 
para prevenir a los ciudadanos 
de los ataques. Muy famoso fue 
Fray José Fernández, el novi-
cio que tenía esta misión en la 
torre de San Francisco. Según 
cuentan las anécdotas de la 
época, si al vigilar veía que las 
bombas caían en agua, saluda-
ba a los enemigos mofándose 
de ellos. 
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El convento, fundado en 1566, 
ha sufrido numerosas reformas.  
De su traza primitiva sólo se 
conserva la capilla de bóveda 
esquifada que da a la puerta 
lateral y la capilla de la Virgen 
de la Paz, cubierta con cúpula 
sobre trompas. En el siglo XVII 
fue reedificado y en el siglo 
XVIII reformado por el arquitec-
to de origen italiano Francisco 
Badaraco, responsable de  la 
construcción del cimborrio so-
bre la nave principal, el crucero 
y de la capilla de la Veracruz. 

El retablo mayor data de fi-
nales del siglo XVIII y es obra 
de Gonzalo Pomar. Entre sus 
tesoros escultóricos sobresale 
una estatua de San Francisco 
de Asís, atribuida a Martínez 
Montañés, y el Crucificado de 
la Veracruz traído de Nápoles 
en 1733 y atribuido a Giusse-
pe Piccano. El convento es de 
reducidas dimensiones, y en él 
sobresale el claustro con co-
lumnas toscanas de mármol y 
arcos de medio punto. 

La Iglesia de San 
Francisco servía de 
torre vigía en los años 
del asedio napoleónico.
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Calle San Francisco

En su origen denominada San Francisco de Asís, es otro 
de los lugares frecuentados por la sociedad gaditana 
del Doce. 

20

Zona de comercio menor, en 
ella se encontraban algunos de 
los establecimientos más cono-
cidos de la época: el Café de 
Alejandro González Lienne 
en el número 61 y el Café de 
Cosi, situado justo en la esqui-
na de la calle General Luque. 
Este último era un local de gran 
tamaño regentado por el joven 
gaditano Francisco Cosi, que 
tenía a su cargo nada menos 
que a 24 empleados que vivían 
allí mismo. También se encon-
traba en el número 93 de esta 

vía la casa del diputado Felipe 
Amer Esteve y la casa del di-
putado Francisco Gutiérrez 
de la Huerta, en el número 60. 

En los cafés, fondas y cocinas 
gaditanas de la época nacieron 
muchos clásicos gastronómicos 
que todavía hoy conocemos. El 
más popular de ellos es la torti-
lla francesa, que podía tomarse 
en las fondas de la época cerca 
de la calle San Francisco. El mo-
tivo de su nombre era que la tor-
tilla que se elaboraba en España 
llevaba cebolla, huevo y patata 
pero al faltar la patata durante 
la Guerra de la Independen-
cia, la gente se vio obligada a 
hacerla sólo con huevo. A partir 
de ese momento, a esta tortilla 
elaborada se la llamó francesa y 
a la de patatas, española.

La tortilla francesa
nació en las fondas
cercanas a la calle
San Francisco.
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* Ayuntamiento
* Barrio del Pópulo
* Catedral Nueva
* Catedral Vieja
* Casa del Obispo
* Teatro Romano
* Mercado de Abastos
* Playa de la Caleta

* Balneario de la Palma
* Castillo de Santa Catalina
* Castillo de San Sebastián
* Gran Teatro Falla
* Parque Genovés
* Baluarte de Candelaria
* Plaza de Mina
* Museo Provincial

Esperamos que hayas disfrutado de este viaje por la historia de 
Cádiz y La Pepa, y te invitamos a que, si tienes tiempo, sigas co-
nociendo la ciudad a través de estos otros monumentos, museos y 
lugares de interés:

(consulta el mapa para ver su ubicación)

En el número 19 de la calle Ancha se encuentra en estos momen-
tos la sede provisional del Centro de Interpretación La Pepa 2012, 
una plataforma de información multimedia destinada a poner en 
valor el gran patrimonio histórico y documental vinculado a la 
Constitución de 1812.

Adaptado para diversas edades y necesidades didácticas, los dife-
rentes proyectos interactivos a disposición del visitante permiten 
hacer un recorrido por los lugares y momentos fundamentales del 
proceso constitucional de La Pepa.

Fuera de ruta

Centro de Interpretación La Pepa 2012



© Consorcio para la Conmemoración del  
II Centenario de la Constitución de Cádiz 1812

Idea original y diseño
Cadigrafía Publicidad y Comunicación

Documentación
Grupo de alumnos en prácticas de la FAFE

en el Consorcio del Bicentenario

Fotografías
Fondo documental del Consorcio del Bicentenario

Archivo Histórico Municipal
Andrés Valentín Gamazo

Nacho Fando

Grabados
Fundación Joly

Maquetación y edición
Cadigrafía Publicidad y Comunicación

Depósito legal
CA-128/2010

Impresión
Fotocromía

64






